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Pactos y componendas; 
todo es igua l.. .

Lo que toda España sabe, es que hay medio millón 
de españoles con bayonetas en las trincheras 

que no dejarán pasar jamás al enemigo

El  Jefe del Estado ee ba dirigido 
a todo el pueblo español. A l 

mismo tiempo, su voz reiK^sentatlva 
ha sido la voz de toda España, dirigi­
da hacia los ámbitos internacionales. 
Con la dureza y  energía que la Patria 
hispana pone en su lucha frente a  los 
in>a3ores extranjeros, ha atravesado 
esta voz las fronteras.

Ha dicho al mundo ana vez más cuál 
es la causa que el pueblo en armas de­
fiende: L A  CAUSA DE SU L IB E R ­
TA D  Y  DE SU INDEPENDENCIA, 
H O LLAD A  Y  ESCARNECIDA PO R  
LOS EJERCITOS DE TRES POTEN- 
CIAS, que, haciendo escarnio de los 
intereses internacionales de paz, de 
loB ccmciertos pacifistas de la Socie­
dad de Naciones, entran a  aaco en 
nuestra tierra para repartirse sus ri­
quezas y  BU suelo,

Ha dicho más. Ha dicho e l asombro 
eon que toda España viene contem­
plando la  actitud de las potencias que 
se dicen amantes de la  paz ante ta­
maña violación. El asombro del pue­
blo laborioso de España ante las ma­
quinaciones del Comité de No In ter­
vención, que— curiosa paradoja—se es­
tá convirtiendo en el Comité que fa-

cUita y  desarrolla la intevención a to­
dos nuestros enemigos.

La voz legitima dri Estado español 
es evidente que, a  través de estas pa­
labras de su máxima figw a  represen­
tativa, ha de producir honda repercu- 
s ím  en todo el mundo. 1a  solidaridad 
de las clases populares internacionales 
se acrecentará más aún; los países va­
cilantes comprenderán que n u e s t r a  
Patria y  sus hijos, conscientes de la 
injusticia que con ellos se viene co­
metiendo, han de reforzar sus brios y 
su espíritu combativo para ganar la 
guerra por encima de todo.

Pero lo fundamental de esta aseve­
ración, lo que subraya con un méri­
to trascondaate el propósito de Espa­
ña de conservar su libertad y su in ­
dependencia, es la existencia de UN 
EJERCITO FUERTE Y  C O M B ATI­
VO, QUE H A  NACIDO DE L A  M IS ­
M A  E N TR A S A  POPULAR, QUE ES 
EL ASOMBRO DE TODO EL M UN­
DO. **Un Ejército— ha dicho la  má- 
xlnia autoridad españtda—que reveta 

la  calidad moral de nuestro pueblo, su 
capacidad de organización, sn espíritu 
superior y  privUeiriadoi que colma de 
optbnlsfno y  de confianza en el fnto-
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¿Por qué lucha el campesino?
Mitcias, ayer. Ejéroito popular, hoy. Ayer y  hoy, la im gnífica aportación de 

kis campesinos cipañoles uie, du.'a’ste un ¿ño de k c i i s  oeroúcas, han ofrecido 5U 
sati.'pe ge:ie"?»»a.ente por la causa ds !a ’a i* tnde>i ia nac otiai »  de ;as hbertadei 
populare*.

En la vieja sociedad, que agoniza con eJ alborear de nuestra victoria, el campe­
sino era eJ trabajador más exfáotado y  persegiudo. Tenía hambre de pan, de tierra y 
de cultura. Trabajaba de sol a sed y pagaba impuestos superiores al beneficio que 
ñbíenía del campo, Sedire d  horizonte de su vida se cernía la sombpa siniestra <fe !a 
^ ta rd ía  dvü .

El campesino español lucha hoy por su emancipación y  por su libertad. Els dueño 
de la tierra que trabaja. ES Gobierno del Frente Popular, le facilita créditos y abo­
nos. que le resuelve todas jas dificultades que le jJantea su nueva condición.

Por eso lucha en el frente y en la retaguardia. En ésta trabaja cuMadosamcnte 
■US campos, intensificando la producción para abastecer la v a i^ a rd ia  y  las poUa- 
áones civiles. Bu d  E jército ocupa puestos de responsabilidad, a los que se hézo 
merecedor por su capacidad y heroion».

Los campesinos espafkdes son enensgos declarados dd fascismo. L o  han sido 
■•empre. Desde que nacieron sufrierón la tiranía deí cadque y  el capricho dd terra- 
kdente. Por eso alentó en sus pechos, desde iño, la llama de una justa rebeldía, 
9Ue les movió siempre a íevantairse contra (juienes les esclavizaron y  oprimieron.

Ludia y trabaja d  campesino. Lucha y  trabaja pafa que !a tierra sea suya; pa- 
que no vivan a  expensas suyas los señodtos holgazanes.

Guando termina la guerra, a la que le llevaron sus exjrfotafiores de sitmpre, ha-
temúnado con dos plagas terriUes: la esclavitud y  te. incohura.

ro a todos lea amantea de la  libertad.
E l Jefe d d  Estado lo ha dlctio: 

“ PAC TO S y COMPONENDAS, CO­
M ITE S  Y  PALABRAS, RlEUNIONES 
¥  L L A M A M I E N T O S .  TODO ES 
IG U AL. LO QUE YO  SE, LO QUE 
TO D A  ESPAÑA SABE, ES QUE H AY  
M EDIO  M ILLO N  DE ESPAÑOLES 
CON BAYO NETAS EN LAS T R IN ­
CHERAS QUE NO DEJARAN P A ­
SA R  JAMAS A L  ENEM IGO PO R  EN­
C IM A  DE ELLOS.’’

He aquí justamente valorado el ca­
rácter de nuestra contienda y  la vo­
luntad firme y  decidida d d  pueble his­
pano a triunfar por encima de todo, 
a solas con sa causa justa, con sus 
grandes rteervas de energía, con sn 
capacidad creadora de pueblo siempre 
libre, Inteligente, alto de calidad y  de 
niveL

Lss palabras del Jefe d d  Estado 
atravesarán las fronteras. Son de un 
volumen excepcional. Es lógico que ha­
llen en todas partes un eco reflexivo. 
Porque son las palabras del pueblo en 
armas. Y  EN ELLAS SE DICE C LA­
RAM ENTE LO D U RA Y  H O N D A  
QUE SE HAt.TJt EN NOSOTROS LA  

VO LU NTAD  DE 'VENCER.

En esta hora decidva de las ofen­
sivas de nuestro Ejército, d  aliento, 
inflamado de confianza y  opUmUmo, 
del Jefe d d  Estado en sus cualidades 
combativas debe ser d  aliciente más 
firme que impulse hacia adelante, en 
tm esfuera> continuado, al sddado, al 
productor, a  todo hombre amante de 
nuestra victoria.

ESTAMOS FIRM EM ENTE DECI­
D IDOS A  VENCER. PU'EDEN RE­
SOLVERSE EN  E L  SENTIDO QUE 
SE RESUELVAN LOS PROBLEMAS 
QUE H O Y  RUED AN PO R  CANCI­
LLE R IA S  Y  PROTOCOLOS. NO LOS 
DESPRECIAMOS, PERO TAM POCO 
CONFIAM OS NUESTRA V IC TO R IA  
EN ELLOS. L A  CONFIAM OS EN L A  
CAPACID AD  DEL PUEBLO Y  EN 
L A  B RA VU R A  D L  SU EJERCITO. L A  
CONFIAMOS EN  L A  A Y U D A  QUE 
LOS PAISES VERDADERAM ENTE 
AM IG O S NOS PRESTAN. “ Pueblo 
terrible d  español—ha dicho tambiéii 
don Manuel Azaña—. FueMo terrible, 
que sabe clavarse a si mismo e l agui­
jón  de moerte, pero que es de una

fnerza terriUe y  arrolladora cnanda 
se lanziB sobre sus enemigos."

CO NFIANZA EN LA  V IC TO R IA . 
Este ei babnce que a todos los rinco­
nes de España, a la leal y  a la  invadi­
da, habrá llegado ayer, la te  es el ba­
lance que habrá llegado a los oídos de 
curanderos y  trapisondistas Interna­
cionales. Este es el balance que habrá 
llegado a nuestros enemigos y a  su 
ejército. C O NFIANZA  EN L A  V IC ­
TO R IA ; no nacida de un modo empí­
rico, sino basada en hechos reales; 
fundamentalmente en el hecho de ha­
ber alzado del caos, en menos de un 
año, h  fuerza decisiva de miliares y  
millares de sifidados ardorosamente 
combativos y  discipUnadoo, con man­
das segaros e inteligentce, con comi­
sarios e jem ^ rc s , patrocinados por 
u n a  política justa: L A  P O L IT IC A  
DEL FRENTE PO PU LAR, represen­
tación de la voluntad soberana de 
nuestro pueblo.

K'<><><><><><><><><><><><><><><><><><

LOS “V O LU N T A R IO S "  
DE FRANCO

Mientras el Comité de N o  Intervención 
celebra sns reuniones (Aenarias, Mussolini 
no pierde el tiempo. Ya  íóít? no se conten­
tan los facciosos con desembarcar (iú 'isio- 
nes italianas y alemanas en las costas rebel­
des. Según noticias confidenciales, que nos 
merecen entero crédito, importantes con­
tingentes de tropas indígenas del A frica  
oriental van a ser trasladadas~dcsde R o ­
ma a la España de Franco. Estas fuersas 
llegaron a Italia cuando se celebraron las 
fiestas de la  “fundación del Imperio” , que 
tmñeroH lugar el 9 de mayo. Participaron 
en los desfües que se realisaroH en R o­
ma y quedaron esperando el momento de 
embarcar para España, lo que harán de un 
día a otro.

A l tiempo que esto sucede, los organis­
mos de Ginebra cambian impresiones so­
bre la retirada 'de los “volumiarios”  ex­
tranjeros y el reconocimiento de la beU- 
gerancio de ¡a Junta facciosa.

Veremos en qué termina tofio esto. Lo  
que está suficientemente claro es ¡o de ¡a 
retirada de los “voluntarios”  fascistas. S i 
no ¡as retira d  Comité de Ñ o  Interven­
ción, se encargará el E jército  popular de 
retirarlos para sientpre, aniq^ándoks de 
un modo definitivo.
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UNA ALOCUCION'DEL MINISTRO 
CIONAL A LOS EJERCITOS DE TI

”No seremos esclavos de nad 
para no serlo, dignidad, altiv

“ LUCHAIS POR LA LIBERTAD Y POR LA IGUI

í

“ A l cumplirse un uño de te sabsersión 
inHitAr, el ministro de Defensa Nacional 
se considera obligado a dirigirse a eaan- 
tos pelean para sofocar rebelión tan san* 
tríenla.

Tremenda responsabilidad la  de quie­
nes la  provocaron. Debiera bastarles el 
recnerdo de cnanto ba acaecido a lo  largo 
de estos doce trigicee meses para sentir 
en el alma las mordeduras del Mrepen- 
timicnto. Y  no p w  el pecado faucial de su 
deslealtad bacia el régimen político que 
se dió libremente el pueblo, j  a l que pro* 
metieron acatar j  servir, sino por loe da- 
bos inmensos que la  sablevación ha oca­
sionado a Es^eCa.

Fné estúpida cegnera en ellos te de creer 
que podría repetirse el tenómeno de sep­
tiembre de 1933 7  que la  simple actitud 
iiKiirrecckinal det Ejér<^(o bastaría para 
qne el país volviese a caer en la  humilla­
ción de la Dictadura. Quizá supusieron 
que sería suflcimte el terror para dome- 
ftar te voluntad popular. Sin duda por eso, 
la  snblevaclcni llevó consigo desde los pri­
meros instantes un cortejo de erímenes 
monstruosos j  qne em> se reparó en te 
edad, n i en e l sexo n i en d  número de 
victimas. Se eguivocmm. No supienm m e­
dir la resistencia heroica qne habían de 
pon erte  las masas. En d  periodo prepá­
ra te lo  de. la insurrección se simultanea­
ron dos emnos: ano, d  de los que la  pre­
paraban bajo te esperanza de mu7  inme­
diato trfnnfo, 7  otro, d  de quienes, des- 
uTendo los avisos de que iba a  estallar. 7  
cuando empezaban a darles crédito, fné 
para proclamar la convicción desdeñosa 
de que el movimiento sería fácflmeute 
abatido. El año emento qne ahora se cum­
ple marea a tes claras te profundidad de 
estas dos equivocaciones, c «7a edneiden- 
d a  eu ieU taje d  factor determlBante de te 
•Huadón terrlMe por qne Eipuñii atra­
viesa.

Con una percepctón más diáfana de la 
realidad, los primeros habrían vacilado an­
te b  insensata aventura 7  los segundos 
habrían pnesio todos los medios a su a l­
cance para frustrarte, con lo  cual, a pe­
tar de disminuir, por una parte, los a fa ­
nes de la rebehón, bajo d  temor al fra ­
caso, 7  al reprimir, de otra parte, esos 
afanes cm  las indispensables precaoclo^ 
nes, la insmrrección habría abortado o  na- 
d do  sin una vitalidad qne le fné propor­
cionada por los que, sin advertiiio, inepa- 
n b a n  e l ambiente en que podría lograr 
ciecitniento.

H ,  ESFITERZO K E A U ZA D O  ESTC^

DOCE MESES ES C (»A > 8AL

esta India espantosa, quienes com­
batimos a  los insurrectos ejercemos un 
legttímo derecho de defensa qne no se 
contrae a te defensa de tes institnclones 
republicanas 7 de tes e ^ ra n s a s  de eman- 
eipadón que dentro de ellas eabcn, sfaio 
a 1a defensa de te propia vida, ya que d  
enemigo, guiado pM  te venganza 7 d  evi­
to a la  crueldad, busca d  extemdnio de 
enantes no aceptan sus Ideas ttráidoas.

Si desde d  punto de vista Jurídico te­
nemos raióu, dosde d  punto de vista hn- 
Buuio, nuestra actitud de rcdstcncla in - 
doiuable eotá jnsfaficado de modo irieno.

Puede dedrse qne d  Bjérclto entero se 
lanzó contra te nacirá. Sólo un puñado 
escaso de militares se unieron de oora- 
zóu al pueblo. Los demás, o  nos traicio­
naron antes o nos traicionaron después, 
tan pronto como las vicisitudes de 9a 
guerra les depararon ocasito de pasarse 
«d enemigo.

El esfuerzo que en  estoc doce meses 
ha rddizade d  pueblo es realmente co­
losal. A h í está su obra genial, casi m i- 
tegrosa, de crear un Ejército compuesto 
por cientos de miles de bMnbres sacán­
dolos de la  nada; Ejército que hicha sin 
otros anxQios qm  los de su formidabie 
vohmtad, su magnlRbo tesón 7  su fe  In- 
destmeflble en te vlctoite.

TR O PA S  DE H ITLE R  Y  M V S S O U N I 
INVAD EN  E L  SUELO P A T R IO

Los insurrectos, im obstante arrastrar 
oonsige a  te mayor parte de tes unida­
des que constHuian d  antigao E jérdto 
7  disponer de te casi totalidad do los 
elementos directmes del rntemo, han te­
nido que apelar a l au tílio  extranjero. 
Los eaudillos rebclda pasuon 7a hace 
tiempo a segundo término. Les dirigen te 
guerra I<s Estados mayores italiano 7  ale­
mán. Tropas de H itier 7  Mossolini inva­
den d  suelo patrio, ayudando a ana re- 
beü to que se d ijo prodncida para asegn- 
ntr te  faidependeneia de E s^ ñ a ; 7  d  
mismo sarcasmo cabe apnntar cuándo ve­
mos qne los eucargados de imponer te 
religión eatóKca con viejas modalidades 
de inteansigcDcia fauática, son legiones 
de marrequies 7  musulmanes.

Les rebeldes no se han detenida ante 
B a d a .  Usaron de te crueldad c <h i  s u s  

compatriotas 7  abrieron de par m  par 
las puertas de España a los invasores.

que, desde hace mnebo tiempo, codieia- 

b a »  nuestras riquezas patundes, aque­
llas precisamente sobre euya Hbre dis- 
posicióD 7  bien administradas puede ci­
mentarse la  independencia española.

LOS LEALES A  L A  R E PU B LIC A  PE­
LE AN  C O N TR A  TRES NACIONES

Los leales de te República pelean ac- 
toaimente no sólo CMitra españoles fae- 

eioaos, sino con tres n a q u e s  nne con 
dhimulo les se«m dan ; Portugal, ItaUa

y  Alemania. Asi, te guerra que ca 
siendo nna guerra por te libertad 
lo  enal ya  era nuestra empresa sol 
temente gloriosa, ba venido a faocM 
nna guerra por te independencia, 
ramos a  ser independientes y librea 
Independencia patria no hay liberM 
sible. No sereuMs esclavos de nadie, 
sobra para no serlo dignidad, attñ 
orgullo.

En te confaenda presente nos sest 
gennina representación de España,

<^<><><><><><><><><><><><><^^<><><><^<><><><><><><><><><><><><><><><>^ 

La fortaleza de nuestro E
de la conciencia politica (

Por ENRIQUE CASTRO, Subcomisari
Nuestra guerra d v ll en los primeros 

días, de Independencia deHxiés, tlmie 
rasgos idiacdutamente diferentes a otras 
guerras. Igual que nuestro Ejército.

En nuestra guerra no se ventilan los in­
tereses de ta l o  cual grujX) cajátalista. Se 
ventilan los intereses del pueblo espafiol. 
Fea esa misma razón, nuesso Ejército no 
puede ser una reproducción del viejo 
Ejército, ni una Imitación del Ejército 
alemán e italiano n i de otros países. Por­
que esos ejércitos no han sido creados pa­
ra defender los intereses d d  pueblo.

Por eso están educados en la  disciplina 
más brutal, que impide que e l soldado 
píense, porque es seguro que pensaría de 
diferente manera que los que iq>lican te 
dictadura terrwlsUU del fascismo o  te 
vkrienta del capitalismo.

Por eso en esos países se 1^  engaña a 
los sohtedoe, haciéndclee creer que cual­
quiera de las guerras en que parürípan 
representa la  defensa de sus propios inte­
reses. Por eso alU los cuadros de mandos 
pertenecen a las viejas castas militares, a 
las clases otm s oras. Son producto mismo 
del fascismo o de la  Dacción capitalista 
que detenta el Poder.

Cuadros que imponen el sUenmo pcv t í 
terror y  que empujan a  los soldados a 
guerras de in v a s i^  y barbarie con el ca­
ñón de sus pisttías. que descargan sotee 
las e<g>aldas de los que se rezagan en te 
lucha.

En nuestro E jé ^ to .  es todo lo  ccmtra- 
rio. Eh un Ejército democrático, donde 
cada uno sabe por qué lucha, y  lo sabe 
por propia experiencia, porque « 1  los do­
ce meses de lu tíia  ha visto la  gran trans­
formación < ^ ra d a  en nuestro país. Ha 
visto pasar las tierras de manos de los

terrat^ ien tes a las de los obrero»__ 
o(ñas y  campesinos pobres. Ha vtt 
fábricas, ayer en manos d e  los cafi 
tas, mi las manos hoy de los obren 
las trtíia jan para la  guerra y  p w  R 
toria, que alejará para siempre d« 
tro suelo a  los invasores y  enemi^ 
puebla

Porque en nuestro Ejército los cd 
no han dejado de ser hooibres. Fí 
y  saben, por tanto, que nuestra gnú 
una guerra de extermkiio, en la 4 
son posibles jisctos ni abrazos. Sote 
nuesira guerra es la cmtinuaciófl 
nuevas formas y  más vicdentas, de 1 
chas anteriores al 19 de Jubo. FK 
razones pelean con entusiasmo. El 
ha ádo  capaz nuestro putíéo ^  
en meses, %n Ejército que es oigt> 
las democracias.

Porque en nuestro Ejército ^  
cuadros de mando son diferentes ^  
los ejércitos fascistas de otros pal  ̂
pitallstas. Aquí, nuestros Jefes sob 
IOS y  cunpesinag de ayer, y  los J* 
vie jo ^ é rc ito  que han prestado ^  
tad  a la causa del pueblo.

En t í  deearrtílo de todos estos 
verdadera osammita de nues&o 
t í  comisarlo ha Jugado un gran 
¿Por qué? Fcvque ha piarticipftde 
desarrollo de la  potencialidad de 
Ejército, ayudando a comprender 
Jefe y  a  cada soldado p w  qué~lu 
r^resen ta  para él y  los suyos la 
de nuestro pueblo y  también a q<^ 
pt-esoite. en cada momento del 
lo  que represoitaria la  v lctw ia  de 
pelean enfrente de él.

Por eso nuestros comisarios,

Ayuntamiento de Madrid
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lE DEFENSA NA- 
;RA,1AR, Y AIRE

e. Nos sobra 
z y  orgullo”
DAD. IMPLANTADLAS**
iue no pneden representar qolelíes es iin  
m diendo su soberanía. A  esa Tenta vie­
sen cntregündose ios rebeldes que, bajo 
d  deseo de vencemos, no dndarou en 
aceptar la colaboracióu armada de Italia 
j  Alcmauia.

Bóio triunfando nos será posible espul- 
Mr del suelo español a italianos y  ale- 
aianes. Si fuéramos vencidos, la  rapaci- 
ésd de ambos países eonvertirian a  Bs- 
|a£s en una eelonla. L a  victoria de los 
fweiosos baria efectíva la  hipoteca que

© ❖ 00<><><>0<><><><><><X >0<>^

cito procede 
sus soldados
W fa l d e  G u e r r a

f jW a  hora, aumentan y  muestra* d  va- 
w  de su labor en pleno desarrollo, y  su 

tiene el lenguaje Incontrovertible de 
“  «scrltura, H loq han .creado—y  reooge- 
2 ®* solamente los datos de 72 brigadas—  

Hogares del Combatiente. Editan 87 
® * ^ c o 6 Impresos—en todo e l Ejércí- 

«O — . Han organizado 481 clases, mi 
^  4Ue se educan 34 548 analfabetos. T ie- 
^  tam biái 1535 periódicos murales, 

ereado 490 bibliotecas, con un totai
*  64381 volúmenes. Han hetdio llegar a 

frentes 1599.000 pMiódicos,

Han organizado cursos de p rep era c i^  
®uiter para los soldadas, a fta  de dotar
*  diestro Ejército de los cuadros medios 
^ «s c ln d ib le s  para el funci<xiaznlento 
” 8aiar de nuestro EJénrito.

Han sido los animadores pMmanentes 
?  túieetros soldados, y  cuando algún je fe  
" * » I d o ,  ellos han ocupado su puesto y 
^ “ muado e l combate.

*u trabajo de ayw , de hoy y  de ma- 
m  por e l desarrollo de la política de 

'' Ejército, de su ct^MCidad cultn-
• y  y  Bülltar, es la  garantía más firme del i !~^ tsnimlento del carácter popular y  
. ™*t^eionario de nuestro

esotra un Ejército de esta con tes tu- 
®Wa podrán nuestros enemigos.

« o  nuestro pueblo se siente segu- 
*u Ejército. P o r  eso nuestros c «n l -  

2 2 * aumentan cada día su trabajo y  lo 
 ̂ S 2 5 ? ” ' porque quieren «pie nues&o 

mejore cada día y  cada hora su 
í n S ? **^^of^Hdad tnlHtar, y  slMita al 

tiempo, con m is  totensldad, el 
obtener la  victoria, que haga de 

Patria una España Ubre de Inva- 
f  de todo peligro fascista.

i

con sn 4 P‘’yo han establecido Itaba  y  M tir 
mania sobre nnOstra nación. E l despotia- 
BM, siempre execrable, es mH veces más 
repugnante cuando se ejerae por gesites 
extrañas. Ello riñe CMi el esiñritu de Es­
paña, madre de naciones. Ln locura de al~ 
runos ^pañoles la ha puesto en trance 
de llegar a sufrir tamaña afrenta. P n o  
estáis ahi v «o tro s , saldados de tierr*, 
del aire y  del mar, soldados leales, para 
impedir que sobrevenga semejanto humi- 
Uaeióo. Os alistasMs para c o ra r  et paso 
a una tiranía española, v fl ootno (odas las 
ttianías. Os mantenéis en vuestros poes­
ías para evitar ana tiranta más ignomi­
niosa añn: la de la  soldadesca italiana  y 
itiemana, que, si imperase, harta objeto 
de las más viles vejaciones a unos y  otros 
e sp ió le s , envolviendo acaso en sn mayor 
desprecio a  los que por el delito de giorias 
persaidcs y  efimeras olvidaron sus debe­
res de mantener la  gloria colectiva y  pe~ 
renne de España, que s^o puede funda­
mentarse en la  independencia patria.

H A Y  QUE A PR E SU R AS L A  P A Z  ADE- 
UANTANDO L A  V IC T O R IA

lA  gnerra es áspera, la  guerra es dura. 
Resistir, únicamente resistir, equivale a 
vencer. Pero bay que anticipar el triunfo 
para cortar el reguero de sangre, para que 
no se derrumbe nuestra economía, hnn- 
dicfidonos en la  miseria. Hay que apre* 
staar la  paz adebwtando la  victoria. La 
carga que la Historia ha echado sobre 
l^s bcHubrcs de esta geoeraoión de es­
pañolas es Inmensa. Luchamos todos 
contra el fascismo intemacionaJ, entre la 
indiferencia cobarde, «mando no m ire  la 
ootaboraeién hipórita de «áros paisas, 
obhgadoe p«>r toda clase de raatmes a ayn* 
damos. P o n  ¿qüé Importa? C n o ta  más 

arriesgada la empresa, mayor la  gloiia.
Soldados de tierra, del mar y  del aire: 

A  vos'^trog corresponde p«»r entero esa glo­
ria ; conquistadla. No hicliáis por log fue­
ros de una industria n i por e l jwivilegio 
de una elase social; luohálg por la  hbcr" 
tad y  por la Igualdad. Impiaotadla. Ha­
ced que Esqukña sea digna de d ía  y  que 
pueda, luego de arraigarla indestructible­
mente en su suelo, eqm rcir sos frutos por 
el mundo, del mismo m<>do que hace t i '  
^ • s  abrió camino a  la  dvilizacióiL

Soldados de la República: el mundo os 
contempla; la  H istoria os aguarda. Sol­
dados de la  BepéM ica: ¡Adelanto! ¡Viva 
Qipaña independiente y  éniita !—Madrid, 
17 de junio de 1937.—El ministro de De­
t e n »  Nacional, IN H A I fC IO  PR IETO .

¡J^ pie, para expulsar 
al invasor!

Un año de gueora. Todos conocemos el 
proceso de su desarrollo. Un grupo de ge­
nerales ambiciosos s « subleva, alzándose 
en armas, contra el Gobierno legitímamen- 
t «  constituido. L e  ayudan los terratenien­
tes, k>6 caciques, los capitalistas. Es decir, 
la gente de orden, la  que se decía repre­
sentante del patriotismo y  nuKicqwUzado- 
ra del respeto a la autoridad del Gobierno 
y del ^ tad o .

L a  guerra civil, la guerra «n tre  espafto*- 
les, duró bien poco. En i-ios primeros d ias ' 
penetraron en tierras faociosas una gran 
cantidad de rileños. Los hijos de Mahoma 
convivían perfectamente con quienes se 
llwnaban discípulos de Cristo. Y  luego, pa­
ra que nada faltara, desembarca¡>an en las 
costas fascistas divisiones de soldados ale­
manes. que tenían unas creencias distin­
tas a lee moros y  nacionalistas de Fran­
co: la religión protestante. A l mismo tiem­
po entraban por el Sur las columnas de 
“ camisas negras”  del dictador de Italia. 
Era una amalgama repugnante. lita b a  
movida por un interés ccsnún: apoderarse 
de la  nación española. Dominarla, escla- 
vlzarla, convertirla en colonia, lo mismo, 
exactamente lo mismo, que Abisinla.

Y  fué asi cómo la  guerra civil se trans­
formó en luiriia "por la  indepeodencia de 
España; en guerra por la liberación na­
cional de nuestra patria.

V  en ella estamos. Nada ni nadie dismi­
nuirá nuestra indomable vcriuntad de ven­
cer. P c « la defensa de la Integridad geo­
gráfica de nuestro país se levantarán a una 
todos los ccudadanoe españcdes. Decimos 
todos loe españoles porque a todos « ffr e s -  
ponde defender a Fhpaña, owno todos loe 
buenos hijos deben defender a  sus madres, 
que les han dado la vida y  rodeado de 
cariño y  solicitud.

E l aniversario fortalecerá el espíritu 
ceunbativo de nuestros soldadt». Les ani­
mará a luchar con m ayú' fortaleza. Les 
preqTorcionará la  ocasión de incrementar 
su odio al invasor extranjero. Nosotros es­
peramos. al mismo tiempo, que loe escla­
vizados por el fascismo sabrán cumplir 
su deber de españoles. Se rebelarán, sean 
cuales fuesen sus ideas, contra loe Uranos

de Ita lia  y  Alemania que les <^)rimen y 
escameeea

En esta fecha de julio, ¡adelante todoe 
los españoles por la  independencia de la 
patria, por la  República democrática! ¡En 
pie para expulsar a los Invasores extran­
jeros!
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i i e  lie lialiajo [iillDia
El trabajo cultural y  pcUtlco realizado 

por nuestros comisarios adquiere cada día 
mayor intensidad. E lio comprueba la im­
portancia que entraña la misión del C »  
misarlado de Guerra y  revela basta que 
punto es magnifica la  labcr desarrollada 
por los miembros que lo constituyen.

Según una estadística realizada recien­
temente, sólo en 38 Brigadas existen más 
de 300 Hogares y  Rincones del Combatien­
te, 60 periódicos impresos y  496 periódi- 
cc « murales.

Durante e l mes de abril, s<Mo en.las ci­
tadas Brigadas han tenido li^ a r  9.oib 
charlas, 102 mítines y  183 festivales di­
versos.

Además, cada vez es más perfecta y  es­
tá  mejor «n'ganizada la  lucha contra ei 
analfabetismo. En les unidades a que ve­
nimos refiriéndonos ascienden a 12.468 les 
soldadcs que aprenden a leer y  escribir. 
De éstos, 3A50 han aprendido ya las pri­
meras letras.

También destacan, por su significación, 
las siguientes cifras: Bibliotecas organi­
zadas en diciias B readas hay 213, con un 
total de 23-082 libros. Entre la fuerza han 
sido repartidos, a«iemás, 703.179 periódi­
cos.

ESte es un balance satisfactorio. S in  an- 
bargo, debemos superarlo. A l tiempo que 
se lucha con el mayor éxito, al tiempo 
que se hace retroceder e l enemigo, hay que 
trabajar con denuedo para liquidar P «  
completo el analfabetismo, Hay que in­
crementar nuestra lucha contra la  Igno­
rancia, que es también—n o lo  olvidemce— 
uno de los mejores aliados del fascismo
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A l  AÑO DE GUERRA, ESPAÑA SE OFRECE A LA 
CONSIDERACION DE LA CONCIENCIA MUNDIAL

La  delincuencia jam ás  puede s e r  
“ b e l i g e r a n t e ”  ante la s  naciones

El Presidente de la  República española ba hablado hoy al mundo. A ta  no conta­
mos textualmente con sus palabras. Mas todo lo que ocurre en España, todas las 
palabras que se dirijan a los españoles, son hoy destinadas a la conciencia univer­
sal. Especialmente, el discurso del presidente de todos los españoles significa hoy 
esta afirmación: España es una República democrática, como lo era antes del 19 de 
julio de 1936, como lo seguirá siendo. Enfrente de ella, dentro y  fuera de España, 
no puede haber sino vulgares foragidos violadores del Derecho internacional, del 
Derecho natural y  de gentes, de la concordia entre los pueblos libres, de la  univer­
salidad del hombre, en lo que España sigue dando lecciones al mundo.

A  la reflexión del mundo, pues, y  a la obra en consecuencia, se ofrecen hoy tres 
voces autorizadamente representativas de la histórica voluntad española: la del 
presidente, la del ministro de Defensa Nacional y la  del Comlsarlado Genera! de 
Guerra. .

• En la contienda presente nos sentimos genuina representación de España, a U  
one no puedin representar quienes están vendiendo sn soberanía. A  esa vento vie­
nen entregándose los -ebeldes que. bajo el deseo de vencemos, no dudaron en acep­
tar la colaboración armada de Ita lia  y .ílemania.”

“ Soldados de tierra, del mar y  del aire: No lucháis por los fueros de una ‘ “ Aus­
tria ni por el privilegio de una clase social; lucháis por la libertad y  por la  igualdad. 
Implantadla. Haced que España sea digna de ella y que pueda, luego de arraigarla 
indestructiblemente en sn suelo, esparcir sus frutos por el mundo, del mismo modo 
que bace siglos abrió el camino a la civilización."

En estos palabras del ministro de Defensa Nacional que, por ser dirigidas a l sol­
dado. al hombre anónimo español, y  de él emanadas, encierran más profunda in ­
tención, í*  resume el sentido de nuestra guerra ante el mundo, en e l aniversario 
de ella.

No es menos s^ ifiea t iv o , respecto de k) universal el manifiesto dé nuestro Co- 
misarlado, p -iqnc refleja los caracteres de nuestro Ejército, por ser alma de e l y 
por expresar su espíritu y  fines, que siempre desembocan en la defensa de la pa* 
del .nundo y  de la  causa de la humanidad.

Un aspecto, no por lejano menos vital y  menos relacionado con nuestra guerra, 
por lo que revela los planes universales del fascismo, es la renovada agresión japo­
nesa a China. Se repite allí, en cierto modo, el caso español Un imperialismo desafo­
rado, que manda sobre millones de hombres Ígnora.ntes y  depauperados por un 
■brutal régimen feudal como el japonés, pretende adueñarse de un pueblo como el 
ehino, que desde bace muchos años agito en sn seno un proceso político y  social 
ñitensisimo, que pugna por alcanzar las cimas de las civilizadoras conquistas 
humanas.

Y  mientras tanto, una caduca diplomacia encubre en la  mala re tM ca  de sus 
debates estériles los verdaderos términos de estas luchas. La mera defensa de capí­
toles y dividendos se reviste con las palabras de paz y  justicia. Nos referimos a las 
reuniones de Londres, donde una voz aislada se opone a un desconcierto de bajos 
intereses.

Concesión de beligerancia a cambio de salida de los “ voluntarios": aquí se re­
sume el proyecto Inglés. O sea, alejamiento de ItaUa y  Alemania de las bases es­
pañolas, para que no peligren los intereses del imperialismo británico, y  beligeran­
cia para que Franco, con toda clase de marroquíes, que no entran en el concepta 
de “ voluntarios", tenga todo lo buenamente posible para ganar la guerra. ¿Con­
sentirá la democracia inglesa, cotitrapuesta al Imperialismo británico, sólo preocu­
pado de sus capitales, que ello prospere? Pues ya sabemos que lo aceptado como 
fórmala práctica de salida de “ volnntorios" seria un nuevo escarnio y  un nuevo 
sarcasmo para la verdad y  el Derecho.
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La unidad política y el pensa= 
miento de nuestros combatientes

II II s
Declaraciones de Jorge Landsbury

LONDRES.—Jorge Landsbury ha ha­
blado anoche en PopKtr, a  su regreso de 
Boma.

Derlaró especialmente; ‘'Oon respecto a 
España, el “ duoe”  no me ocultó que fue­
ron enviados a la Península muchisimca 
hombres y una enorme cantidad de ma­
terial de guerra.” —Pabra.

U n a  reunión d e l B u ró  político 
del Partido Com unista francés

P A R IS .— Esta manara se ha reimicJo 
el Buró político del Partido Cwnunista 
francés, bajo la presidencia del cantara­
da Cachifl.

E l Buró examinó la situación exterior 
y  protestó enérgicamente contra d  pro­
yecto del Gobienio inglés que prevé el re- 
oonocimieno del deredio de bdigerancia al 
traidor Franco.

Después de haber comprobado que el 
Osngreso de Marsella “ pide a los minis­
tros socialistas que obren en t í  seno del 
Gobierno para qi*e sto sean reconocidos

los derechos de beligerante a los rebeldes” , 
el Buró poiítico expresó sa extrañeza al 
ver que t í Gobierno francés ha aceptado 
“de hecho”  el reconocimiento de la beli­
gerancia a los rebeldes.

Finalmente acordó pedir al Partido So­
cialista que en breve reúna t í Comi­
té de Errface de ambos partidos.— Fabra.

Afirm aciones de Franco

P A R IS .— “ Le Populairc”  dice:
“ En una interviú a una Agencia ameri­

cana, Franco ha afirmado, entre otras ame­
nidades : “ Todo lo que B4um ha hecho ha 
sido inspirado por la U. R. S. S. y  por V a ­
lencia. Este señor, para s,ervir a sus ami­
gos, pide la intervención de varios países, 
especialmente de los Estados Unidos, para 
conseguir un armisticio. Esta proposición, 
rechazada por Roosevelt, demuestra en 
qué estado se halla t í Gobierno rojo.”

E l perióáco termina diciendo; “ Esta­
mos en condiciones de declarar que estas 
afirmaciones de Franco son una mentira 
y  una fantasía a Ja v e z " .-^ t íjra .

La  unidad poiííica la trnemos en el fren­
te de lucha, donde com}>e” eros de distin­
tos matices no olvidaron r «  ideal, pero han 
sabido acoplarse a las exigencifis de los 
motnentos que atravesamos, sin más con­
dición que la de realisar en conjunto la 
obra más hermosa que podía registrar la 
Historia ttniversal: “ librar a un pueblo de 
los h ijos que la vendieron, para satisfacer 
sus bacanales, aunque sea bajo las garras j 
de los im-asores, que son sus primeros ene- \ 
migos.”  t

La  disciplina en nuestro E jérc ito  es la 
principal arma de lucha, robustecida más 
cada dia por todos y cada uno de nuestros ! 
combatientes.

E l mando único es defendido hoy por 
los muchachos, y ellos mismos solicitan 
castigos ejemplares para aquellos cont- 
pañeros que infringen sus deberes, basa­
dos precisamente en la defensa dd ideal 
común. “ Justicia y libertad” .

—Es indiidaple—me decía « »  soldado, no 
hace mucho, en el frente de la Casa de 
Campo—que al ocultar al compañero que 
comete una falta, además de perjudicar 
a la caaja, le perjudicamos a él mismo, 
porque no hacemos resallar, en todas sus 
manifestaciones, la falta cometida para 
que se percate de ella.

Esta frase del compañero tiene un gran 
alcance. E l comprende que se perjudica 
'd mismo que comete la falta, porque no 
se le enseña el alcance de la misma y en 
el castigo ve el camino claro a seguir, des­
pués de la advertencia.

E n  efecto, hay compañeros que, por 
desconocimiento de su perjudicial alcan­
ce. realisan determinados actos que redun 
den-en perjuicio de s í »bjs» « os y déla cau­
sa antifascista. .Si ocultamos el conocí- 
m im to del acto indebido, no podremos, re­
firiéndonos al m-ismu, advcrtirUr lie su pe­
ligro ji es posible que lo vuelva a cometer.

Fácilmente puede observarse que los
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Colaboración del combatiente

Porvenir
Cuando un pueblo dormitaba en la no­

che resplandeciente de la paz, confiando 
su tranckuUo reposo a los verdugos de su 
proiño bienestar, ocurre el íentaieno ló­
gico de que el brazo armado de este pue­
blo se subleva contra sus destinos e in­
fringe ante la Historto la aberración y el 
crimen más monstruoso que la capacidad 
mental en condiciones normales puede 
concebir: ASESINAR A  SU PUEBLO POR 
LA ESPALDA

Pero, ¡ahí, es <uie este pueblo no mue­
re al primer empuje, porque dentro de 
sus venas va corriendo a raudales la san­
gre roja de ía raza española, que supo 
en todos los tiempos levantarse contra las 
Imposiciones absurdas y supo en cual­
quier momento reconstruir, sí es que la 
habla perdido, su propia personalidad. Es­
te pueblo, repleto de gallardía y satura­
do de responsabilidad, impulsa un viraje 
rápido a su trayectoria pacifica y, con 
una gesta admirable y con la mejor san­
gre de sus hijos, va pwfllando el pcsvenlr 
de su Patria y va reconquistando sus des­
tinos, que ni nada ni por nadie le S -  
rán arrebatados. Estos páginas de honor, 
para el porvenir sonriente de la amena­
zada Humanidad, las ha sabido imprimir 
el stídado español, mil veces abnegado y 
siempre victorioso, que en estos momen­
tos de resurgimiento se está ccnvlrtiendo 
en la esperanisa de millones y millones de 
hombres, mujeres y niños de todo t í mun­
do, pOTque con su fusil, con su sacrificio 
y hasta con su sangre está cambiando el 
mundo de estructura, está forjando una 
sociedad nueva, está reconstruyendo so­
bre los escombros asquerosos de los verdu-

muchachos atienden en estos momentos 
de lucha no sólo las armas, ante las que 
son servidores de propia voluntad, para 
defender su aplastamiento y con eüo el 
más oprobioso de los males, la guerra, 
sino que taníbién se preocupan de la e»- 
señanaa y saneamiento de nuestro E jé r ­
cito.
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En la  fuerza, no lo es  todo la  
m asa. H ay a lgo  m ás impor= 

tante aán: la  m oral
La escasez <le soldados en el campo fac­

cioso se va notando cada vez más y los di­
rigentes fascistas no han vacilado un ins­
tante para llamar la quinta leí 38, infrin­
giendo. una vez más, la potestad del Go­
bierno legítimo de España y sus mandos 
militares.

Recí^m os lo que sigue de “ Boinas Ro­
jas” , de Málaga'

“ Los mozos del reemplazo del 38 debe­
rán presentarse desde el día 9 aí 11 del co­
rriente ante la  Jimia de Clasificación del 
cuartd de la Trinidad. Los mozos que no 
se hayan presentado previamente para 
alistamiento, filiación y clasificación y Jw 
que pOr no haber sido citados a domicilio 
lo desconociesen, deberán presentarse sin 
excusa alguna en los Ayuntamientos res­
pectivos, dada la premura de tiempo.”

liamarán esta quinta, y la otra y la otra, 
y  hasta los niños de diez años, que. por 
cierto, aisíadannente ya los utílizaron. co­
mo todos sabemos. Pero ante esto, tí E jér­
cito dtí pueblo permanecerá en su pues­
to y  avanzará siempre a la orden de man­
do. Para nuestros bravos luchadores no es 
obstáculo la masa, como ya lo han demos­
trad» en varias ocatíones.

Recordemos la derrota de los a'en,fines 
«1  el Jarama, prueba inconfundible de 
obnegación y heroísmo.
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goa t í porvenir alegre de ios puebles opri­
midos.

Ha sonado por primera vez en el mun­
do proletario la hora en que el pueblo es- 
pañed, colocado a la vanguardia de sus 
destinos, va a ofrecerle sus conquistas re­
dentoras, por las que todos los países han 
vertido tanta sa i^ e  y  tantas Is^m as.

Nuestros soldados van a ofrecer a loa 
hogares tristes días de alegría y  resurgi­
miento, en donde 1» perspecUva de la gue­
rra desoladora y criminal, en la que sa 
«M tra llen  a niños y mujeres, desnacien- 
do nuestros h<«ares, no oe conozca ni exis­
tan posibilidades de que retomen.

Felipe DAVO CERDAN,

soldado del Comlsarlado de 
la  n  División.
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